
  

20:7-8 Satanás Es Suelto  

 
          “Cuando los mil años se cumplan, Satanás será 
soltado de su prisión” (20:7).  Es casi una repetición del 
versículo tres.  Cuando esto suceda, es porque el fin se 
acerca (20:9,10).    Es el evangelio y la fe de los santos 
lo que restringió a Satanás por mil años (época del 
evangelio).  Cuando la fe se acabe y el mundo 
abandone los principios del evangelio, es cuando 
Satanás será suelto para engañar a las naciones.  Su 
mayor arma es el engaño. 
     “Y saldrá a engañar a las naciones” (20:8).  Satanás 
saldrá, pero solamente “por un poco de tiempo” (20:3) 
y hará un nuevo intento de luchar contra la Verdad de 
Dios.  La batalla entre Cristo y Satanás siempre ha sido 
una lucha espiritual.  Satanás acudirá a las fuerzas de 
todo el mundo, a “los cuatro ángulos de la tierra, a Og 
y a Magog, a fin de reunirlas para la batalla, el número 
de ellas es como la arena del mar” (20:8).  En su intento, 
usará las fuerzas de todo mundo, pero solo será un 
intento, no triunfará porque Dios interviene, lo detiene 
y lo castiga. 
     “Og y a Magog” representan a todos los enemigos 
de Dios.  Es una figura tomada de Ezequiel 38 y 39, y 
por más fuerte que sea el esfuerzo de Satanás, no podrá 
contra la gloria de Dios. 
 

20:9-10 Satanás Es Destruido 
 

     “Y subieron sobre la anchura de la tierra, rodearon 
el campamento de los santos y la ciudad amada” 
(20:9).  En esta escena, Satanás se prepara para sitiar y 
atacar ferozmente al pueblo de Dios con su mejor 
ejército.  Pero, fue un intento solamente.  No hubo 
batalla alguna porque Dios intervino.  “Pero, descendió 
fuego del cielo y los devoró” (20:9).    
     “Y el diablo que los engañaba fue arrojado al lago 
de fuego y azufre” (20:10).  Por fin, el gran engañador 
es destruido de una vez por todas.  Es de gran 
consolación para el pueblo de Dios que Satanás no 
engañará más. El Señor al hablar de Su segunda 
venida, menciona lo que los justos y los injustos 
heredarán (Mateo 25:31-46).  Él dice que el fuego eterno 
ha sido preparado para el diablo y sus ángeles (25:41).  
En Apocalipsis 20:10, el fin ha llegado para el diablo.  
El fuego eterno fue diseñado para Satanás y allí es 
donde será arrojado eternamente, “atormentados día y 
noche por los siglos de los siglos” (20:10).   

20:11-15 El Juicio Final 
 
     El resto del capítulo veinte es la visión del Juicio 
Final, una escena perfectamente impactante. ¿Qué es lo 
que vio Juan? 
     20:11, “Y vi un gran trono blanco y al que estaba 
sentado en él, de cuya presencia huyeron la tierra y el 
cielo, y no se halló lugar para ellos.” Cristo está 
sentado en Su trono de juicio porque El juzgará al 
mundo (Juan 5:22). 
20:12, “Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie 
delante del trono, y los libros fueron abiertos, y otro 
libro fue abierto, que es el libro de la vida, y los 
muertos fueron juzgados por lo que estaba escrito en 
los libros, según sus obras.”  Lo que Jesucristo había 
prometido acerca de la resurrección de los muertos 
(Juan 5:28,29) es lo que está viendo Juan.  Si están de 
pie es porque han resucitado, y esto, con el fin de estar 
presentes para ser juzgados, según sus obras. 
     20:13, “Y el mar entregó los muertos que estaban en 
él, y la Muerte y el Hades entregaron a los muertos que 
estaban en ellos, y fueron juzgados, cada uno según sus 
obras.”  El mar puede representar a toda la humanidad 
o también a todos cuantos has perecido en el mar.  El 
punto es que nadie escapará el Juicio Final.   
     20:14, “Y la Muerte y el Hades fueron arrojados al 
lago de fuego, Esta es la muerte segunda: el lago de 
fuego.”  Este es el fin de la muerte física y del Hades. 
Ya no serán necesarios porque Dios unirá a los 
espíritus con los nuevos cuerpos y no habrá más esta 
separación de cuerpo y espíritu. 
     20:15, “Y el que no se encontraba inscrito en el libro 

de la vida fue arrojado al lago de fuego.” Quien hace 
la voluntad de Dios es inscrito en el libro de la vida.  Es 
quien ha obedecido al evangelio de Jesucristo.  
Procuremos todos mantener nuestros nombres en el 
registro sagrado y ver que no seamos borrados por 
desobediencia.                     -- J L Maldonado (2/20/21)    
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La Revelación De 1:1 

     ¿Qué se requiere para entender el Apocalipsis?  El 
primer versículo contiene unas de las principales 
claves para entenderlo.  Por inspiración Divina, las 
primeras palabras del apóstol Juan son, “La revelación 
de Jesucristo” (1:1) para describir lo que ha escrito “a 
las siete iglesias que están en Asia” (1:4). 
     Primero, Juan dice que su escrito es una 
“revelación” (1:1a).  Apocalipsis no es un misterio, es 
un escrito que podemos entender.  Segundo, algunas 
versiones son claras en decir, “y las indicó por señales 
por su ángel a Juan su siervo” (1:1b).  La interpretación 
dominante debe ser simbólica y no una interpretación 
literal. Por razones obvias, el capítulo veinte debe 
interpretarse en sentido figurado.  Es ridículo suponer 
que Satanás, que es un ser espiritual, sea prendido y 
atado por un ángel (ser espiritual también) con llave 
literal, y cadena literal, en mano, y arrojado al abismo 
sin fondo (¿literal?), por mil años literales.  Tercero, lo 
que Juan pasa a revelar son cosas, eventos que 
sucederán “pronto” (1:1c).  Mas acerca de esto en el 
“resumen” de Apocalipsis. 
 

El Resumen de Esta Revelación 
 
     Apocalipsis se escribió probablemente durante el 
reinado de Domiciano (81-96 d. de JC) en tiempo de 
severa persecución romana, Según la historia, la 
mayoría de los primeros emperadores romanos eran 
crueles y sanguinarios, desde Tiberio Cesar (14-37 d. 
de JC) hasta Diocleciano (284-305 d. de JC).   
     Este libro anima al cristiano a ser fiel a pesar de su 
dura tribulación.  Algún día sus lágrimas serán 
enjugadas (7:17; 20:4), sus oraciones oídas (8:3,4), y su 
sangre será vengada (6:9; 8:3ñ 19:2). Un comentario 
dice, “A mi juicio, 17:14 presenta el tema del libro: la 
victoria de Cristo y de los suyos sobre Satanás y los suyos … 
“Parece que están vencidos, pero en realidad reinan ahora 
(5:10) … por un período simbólico de mil años (20:4), y por 
los siglos de los siglos (22:5) BH Reeves, Notas Sobre 
Apocalipsis, p. 2).   
     Para correctamente interpretar el capítulo veinte, 
recordemos: Primero, Apocalipsis es simbólico.  
Segundo, se escribió para fortalecer a los cristianos del 
primer siglo con palabras de triunfo y victoria sobre 
Satanás.  Tercero, la enseñanza de este libro debe 
armonizar con el resto de Las Escrituras.   

Lo Que Esta Revelación NO Revela 
 

      El premilenialismo es la falsa doctrina que enseña 
que, al venir por segunda vez, el Señor reinará aquí en 
la tierra por mil años sentado sobre trono (literal) de 
David en Jerusalén antes (“pre”) de la resurrección 
general de los muertos y antes del Juicio Final.  Es 
decir, que cuando Cristo venga por segunda vez, 
comenzarán de inmediato sus mil años de reinado 
desde Jerusalén.   
     Esta doctrina es falsa porque el pasaje que tuercen 
es este de Apocalipsis veinte.  Este pasaje NO 
menciona nada acerca de   la segunda venida de Cristo.  
No menciona la resurrección de cuerpos.  NO 
menciona el trono de David ni trono de Jesús (solo se 
mencionan tronos de los mártires).  No menciona un 
reinado terrenal.  No menciona ni siquiera a la ciudad 
de Jerusalén ni un reinado en la tierra en donde 
supuestamente se establecerá Su reino.   
     Todo esto han agregado al texto los proponentes de 
esta doctrina falsa para embellecer su supuesto reino 
milenario, físico y terrenal. 
     El reinado de Cristo es espiritual.  Comenzó al 
establecerse la iglesia (Hechos 2) después de haber 
resucitado.  Comenzó en los días del imperio romano 
(Daniel 2:44).  Comenzó en el primer siglo durante el 
tiempo de los apóstoles (Marcos 9:1; 1:15).  Desde 
entonces, Su reinado ha estado en vigor (Col. 1:13,14).   
 

20:1-3 Satanás Es Atado 
 
     Las oraciones de los santos fueron oídas (6:10).  Dios 
castigó a Roma, la ramera, la Babilonia antigua, 
símbolo de seducción y perversidad.  Roma cayó, fue 
destruida (19:1-3).  También castigó, destruyendo a las 
dos bestias que hacían daño a los santos.  Ahora, en 
estos tres versículos le toca castigo a Satanás.  Satanás 
es atado, prendido y arrojado al abismo por un período 
de mil años.  Todo el contexto apunta a una 
interpretación simbólica.   
     ¿Qué significan estos versículos?  Siendo Satanás un 
ser espiritual, ninguna cadena literal le puede atar, solo 
la cadena espiritual que es la Palabra de Dios (tres 
veces, “escrito está”, Mateo 4:1-11).  Satanás es 
castigado, pero no destruido todavía (hasta después de 
los mil años, 20:10).  Es arrojado al abismo por mil años.  
Satanás es restringido por La Palabra de Dios.  El 
evangelio no le permite hacer el daño que hacía antes. 

20:4-6 El Milenio 
 
     Apocalipsis 20:1-7 es el único pasaje en toda la 
Escritura que hace mención del milenio, no hay otro.  
Es comúnmente aceptado que este pasaje enseña el 
reinado terrenal de Cristo por mil años.  El texto NO 
enseña tal cosa.  Los premilenialistas han propagado 
esta falsa doctrina al agregarle a este texto múltiples 
detalles que la Palabra inspirada NO menciona.   
     El reinado de los mil años de Apocalipsis veinte NO 
es el reinado terrenal de Cristo.  El reinado es uno de 
“almas” (“vi almas” 20:4) que “reinaron con Cristo” 
(20:4).  Lo que Juan vio no es la escena de cuerpos 
resucitados en la eternidad.  Juan vio las “almas” (no 
los cuerpos resucitados) de aquellos mártires que 
fueron decapitados por no adorar a la bestia.  El 
cristiano no se inclina ante ningún hombre o ninguna 
imagen para adorarle, cosa que el emperador de Roma 
exigía, y se perseguía a todo aquel que no se acatara al 
edicto.  La iglesia fue perseguida y los cristianos fieles 
que murieron por la causa de Cristo, ahora sus almas 
viven y reinan con Cristo.  Esto es para alentar al 
cristiano fiel.  Físicamente han muerto, pero ahora 
están sentados en tronos con autoridad para juzgar.  
No se refiere a juzgar en el Juicio Final.  Dios contestó 
sus plegarias de terminar con la opresión y de juzgar y 
vengar su sangre (6:10).  Ellos son testigos de esto.   
     “Y reinaron con Cristo por mil años” (20:4). Los mil 
años de este versículo, así como en las otras cinco veces 
que aparece esta frase, son años simbólicos. No pueden 
interpretarse como años literales.  Estos significan una 
victoria completa sobre Satanás.  Habían sido 
perseguidos por Roma, ahora reinan con Cristo.  Cristo 
reina ahora y juntamente con El, todo cristiano (5:10; 
Col. 1:13).  Los mil años de este contexto es una 
referencia a la dispensación cristiana, por ser el 
evangelio lo que restringe a Satanás.  Mientras la edad 
del evangelio continúe, hasta la segunda venida de 
Cristo, Satanás continuará restringido. 
     “Los demás muertos” (20:5) son los inconversos, tal 
vez, a los opresores mismos que causaran tanto daño a 
la iglesia.  Los cristianos fieles son esas almas que 
reinan con Cristo.  Los demás, son aquellos que no 
tienen parte en vivir ni reinar con Cristo.   
     “Esta es la primera resurrección” (20:5,6).   No 
puede ser una resurrección literal.  Es una resurrección 

opresión romana.  Las almas de estos han vuelto a la 
vida en triunfo y victoria por la causa de Cristo. 

en  el  sentido  figurado  de  volver  a  vivir  después  de  la




